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Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los 



 

grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas. 

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos transportados a veces a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 















           AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 
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CRIATURAS DEL PASADO 

Esta historia comienza millones de años antes del nacimiento de sus protagonistas. 

Los reptiles parecían estar destinados a dominar definitivamente el planeta, pues reinaban sobre las demás especies hacía más de doscientos millones de años. 

Era un mundo diferente, no existía hielo en los polos. 

Las elevadas temperaturas globales propiciaban la formación de gigantescas florestas de coníferas, como ginkgos y cícadas, disputando espacio con nuevas especies más familiares para nosotros: hayas, higueras, abedules, robles, palmeras y sauces.  Fue en este período que surgieron las primeras plantas con flores, rosas, claveles, y muchas otras variedades. Eso favoreció la diversificación de insectos como libélulas, cucarachas, grillos, escarabajos, moscas, avispas, y abejas entre otros. 

La actividad de enormes rebaños de herbívoros de gran tamaño, pisoteando, fertilizando y devorando la vegetación, propició el desarrollo de una gran variedad de hierbas y matorrales,  una alfombra verde comenzó a cubrir los espacios abiertos. 

El antiguo continente gigante, Pangea, se había fraccionado originando dos enormes masas continentales: Laurasia y Gondwana, separadas por el Mar de Tetis y el primitivo Atlántico, donde la vida también evolucionaba y se diversificaba, los mosasaurios, con 17 metros de longitud, eran los más feroces depredadores marinos. 

Hay una intensa actividad tectónica y volcánica a nivel mundial, en ese ambiente prospera una gran diversidad de dinosaurios voladores, terrestres y acuáticos, de los más variados tamaños, desde aves de pocos centímetros, hasta enormes animales de seis toneladas, como el herbívoro triceratops, dotado de coraza, cuatro poderosas patas y tres cuernos que le permiten rechazar a los más terribles depredadores. 

Aves con sus cuerpos cubiertos de plumas proliferan en la selva, emitiendo sonidos que un día se convertirán en el canto característico de cada especie. 

Fue en ese ambiente cálido y húmedo, en las cercanías de lagunas y pantanos, que surgió el Troodont, un animal bípedo, de hasta dos metros de estatura, que presentaba características sorprendentes, como el tamaño de su cerebro y sus manos de tres dedos, con el pulgar opuesto a los demás. 

Esa criatura llamó la atención de poderosos dioses que acompañaban la marcha evolutiva en ese planeta, observando el surgimiento y la extinción de innumerables formas de vida. 

Esos dioses, desde la estación espacial orbitando la Luna, observaban y a veces intervenían, alterando el proceso natural. 

La base espacial era un planeta en miniatura, suministrando todo lo que necesitaban sus millares de habitantes, no apenas para sobrevivir, sino  para mantener el nivel de vida que gozarían en su planeta de origen. Esa generación, así como todas las que les antecedieron, habían nacido en la estación, no conocieron su mundo y sabían que jamás podrían regresar. Sus vehículos eran capaces de desplazarse a velocidades  muy superiores a la de la luz,  durante sus viajes por el Universo los exploradores eran mantenidos en estado de vida latente, congelados 



en un sueño atemporal. Eso les había permitido extenderse más allá de su propia galaxia. 

Sin embargo, el  tiempo transcurría de forma diferente al alcanzar esas extraordinarias velocidades. 

Un siglo a bordo de la nave representaba millones de años para el Universo, el astronauta despertaría en un mundo completamente diferente… inclusive con la posibilidad de que el destino de su viaje hubiese dejado de existir durante la larga jornada. Si esa eventualidad sucedía, el explorador estaría irremediablemente perdido y su misión habría fracasado. 

Para aquellos aventureros no existiría regreso, sacrificaban sus vidas para el objetivo supremo de su civilización. 

Así se sucedieron infinitas generaciones de exploradores, siempre en contacto con su planeta de origen, en una remota galaxia a centenas de años-luz de distancia. 

En la colonia en la órbita lunar, dos centenas de individuos eran los seleccionados para estudiar y mantener una estrecha vigilancia sobre aquel mundo en efervescente evolución. 

Descendientes de reptiles, su misión era consolidar la dominación de su especie en los planetas que sustentaban la Vida. De esa forma evitaban que otras especies asumieran el control evolutivo, particularmente los mamíferos, sus eternos rivales que en el tercer planeta del Sistema Solar eran insignificantes criaturas de hábitos nocturnos. No representaban ninguna amenaza para los dinosaurios. 

Algún día, esos determinados reptiles extenderían su civilización por todas las galaxias conocidas, prosperando en armonía y perpetuando su raza definitivamente. 

Ahora, en aquel pequeño planeta azul, su paciencia finalmente fue recompensada, había surgido la primera chispa de inteligencia. 

El Troodont poseía un nivel intelectual aún limitado, pero ya era nítidamente superior a las demás especies, eran los primeros pasos vacilantes en dirección a una inteligencia superior. 

Estaba llegando el momento para los dioses intervenir, habían sido bien sucedidos anteriormente en centenas de planetas, sabían perfectamente lo que deberían hacer. 

Gaarth se detuvo al borde del claro, con sus sentidos alertas. 

Era un individuo de aventajada estatura, más de dos metros, muy superior a sus compañeros que aguardaban más atrás, ocultos entre la vegetación. 

Sus enormes y húmedos ojos estaban fijos en aquel herbívoro que parecía dormir bajo los rayos del sol. Con la piel de intenso color azul y tonalidades de gris, Gaarth estaba completamente desnudo pues cualquier vestimenta, pieles o fibras vegetales, serían innecesarias ante las altas temperaturas y la humedad de la selva. 

Su piel era la única protección que necesitaba, le protegía y camuflaba perfectamente en su medio ambiente. 

Se volvió hacia sus compañeros sin emitir ningún sonido, apenas entreabrió la prominente boca dejando al descubierto sus afilados dientes. 

Eso fue suficiente, todo el grupo se aproximó, eran una docena de machos, todos de idéntico aspecto, apenas sus estaturas y el color de la piel identificaban a cada individuo, varios de ellos  ostentaban tonalidades verdes y manchas marrones por todo el cuerpo. 



A pesar de su posición bípede que dejaba libres sus poderosos brazos, ninguno empuñaba armas, ni siquiera garrotes o piedras. Por medio de breves miradas y gestos silenciosos se pusieron de acuerdo, cada uno asumió su lugar. 

Ágiles y sigilosos se separaron, formando un semicírculo. 

El lagarto ignoraba el peligro que se cernía sobre él, o tal vez confiaba en su enorme cuerpo pesando casi una tonelada con dos metros de longitud, estaba protegido por una gruesa piel cubierta por placas de cartílagos circulares, además de una mortal dentadura capaz de triturar al imprudente que se atreviera a colocarse a su alcance. En realidad, ese animal era vulnerable apenas frente a los grandes dinosaurios carnívoros, contra los cuales sus defensas nada podían hacer… afortunadamente aquellos monstruos producían un gran estruendo al desplazarse entre la vegetación, y generalmente conseguía escabullirse a tiempo. 

Todo estaba en calma, apenas se escuchaba el llamado de pequeñas aves entre las ramas de los árboles, sintiéndose seguro el lagarto cerró sus ojos disfrutando con enorme placer de los rayos del sol. 

Semi-adormecido, no tuvo tiempo para reaccionar. 

Varios cuerpos cayeron sobre él, sintió su piel rasgada por agudos dientes mientras poderosas manos le inmovilizaron. 

No pudo evitar que le hicieran girar en el suelo, exponiendo su vientre a las mordidas de aquellas criaturas feroces y decididas. 

Impotente y derrotado, lo último que observó fue el disco solar brillando en el cielo, antes de ser abatido por sus agresores. 

Los victoriosos cazadores estaban eufóricos, gruñendo de placer, pero nadie se alimentó. Se limitaron a lamer la sangre sobre la hierba mientras procedían a desmembrar la presa, para conseguir transportar su enorme peso. 

Culminada la tarea se internaron en la selva sin perder tiempo, sabían que el olor de la sangre no tardaría en atraer a otros cazadores, particularmente las temibles aves carnívoras de picos dentados que se lanzaban desde gran altura sobre  algún imprudente que se expusiera en terrenos abiertos. 

En la distancia se escuchó el aterrador rugido de un gran dinosaurio. 

En breve el sol se ocultaría en el horizonte, las criaturas diurnas ya desaparecían prudentemente en sus refugios en lo alto de los árboles más frondosos o en cavernas inaccesibles para los grandes carnívoros. 

La oscuridad nocturna era el reino de gigantescos y aterrorizantes dinosaurios que se movían sin preocuparse en ocultarse, derribando y pisoteando árboles, guiados por su fino olfato para localizar a sus presas. Apenas raudas y minúsculas criaturas nocturnas se atrevían a desafiar a los carnívoros, buscando su alimento en las tinieblas. 

Gaarth y su grupo no necesitaron recorrer una gran distancia para alcanzar el refugio, por lo general no se alejaban más de algunos quilómetros durante sus cacerías; el sol aún no alcanzaba el horizonte cuando se inclinaron para entrar en la gruta, que no tenía más de diez metros de profundidad en la falda de un cerro rocoso, la  pequeña entrada era disimulada por la densa vegetación. En el interior aguardaban las hembras y sus crías, que recibieron el alimento sin demostrar efusividad, profiriendo breves gruñidos de placer. No había ninguna hoguera, apenas un enorme lecho de pieles y ramas donde se acomodaron todos. En un rincón se amontonaban los huesos de docenas de animales, completamente desprovistos de carne y con marcas de mordidas. 



El grupo era enorme para los padrones de la época, alrededor de treinta individuos, entre machos, hembras y  sus crías. No había ancianos, la ruda vida del Mesozoico limitaba la existencia a dos o tres decenas de años. 

Mientras la claridad diurna se reducía lentamente, se alimentaron en silencio, no hubo disputas por la carne, algo usual entre otros carnívoros. Los reptiles no necesitaban alimentarse a diario, una dosis de carne como aquella sería suficiente para mantenerlos satisfechos por diez días. 

En épocas difíciles habían soportado hasta treinta días de ayuno. 

Eso les permitía organizar pacientemente cada incursión y seleccionar la próxima víctima sin sentirse apremiados por el hambre. 

Para un eventual observador, aquella especie estaba destinada a imponerse en su ecosistema, favorecida por sus características. 

Además, ese mismo observador también podría dar una ayuda de vez en cuando. 

La niebla azulada no llamó la atención del clan cuando comenzó a infiltrarse en  la gruta, muchas veces habían presenciado ese fenómeno natural, que sucedía por lo general  al amanecer, pero ese detalle no alarmó a Gaarth y su grupo. 

Envueltos por aquella extraña nube, todos se desplomaron inertes, algunos aún sostenían en sus manos sendos huesos con carne cruda. 

Transcurrieron algunos minutos hasta que varias siluetas se inclinaron para entrar en la caverna, eran individuos  diferentes que habrían provocado terror en el clan si no estuviesen adormecidos. Con los cuerpos cubiertos por una inusitada piel blanca y sus rostros dentro de una bola transparente que envolvía sus cabezas, iluminaban su camino con potentes luces que surgían de misteriosos objetos en sus manos. De vez en cuando emitían sonidos armoniosos que sus compañeros respondían al examinar los cuerpos inertes. 

Seleccionaron doce individuos, seis machos y seis hembras, todos adultos y aparentemente saludables, que con cierta dificultad trasladaron al exterior de la caverna. Emitiendo un suave zumbido, un enorme objeto triangular de color blanco brillante descendió lentamente. Una puerta se desplazó silenciosamente a un lado permitiendo el ingreso del grupo y sus cautivos. Emitiendo el mismo zumbido discreto del aterrizaje, la nave despegó y de inmediato adquirió velocidad, elevándose en el firmamento hasta confundirse con las estrellas. 

Gaarth recobró la consciencia con una sensación de alarma, ¿dónde estaba? 

Trató de incorporarse pero su cuerpo estaba amarrado a aquel desagradable lecho, era una extraña piel negra que no consiguió identificar. Volviendo el rostro hacia un lado observó a sus compañeros, la mayor parte aún dormía, apenas dos hembras estaban despiertas, amarradas en lechos semejantes al suyo, y le dirigían miradas asustadas, emitiendo breves gruñidos. 

Jamás había visto una caverna como aquella, con paredes y piso blanco, supuso que aquellas extrañas luces deberían ser estrellas. Tres seres de gran estatura, envueltos en pieles también blancas, examinaban a una de las hembras, Gaarth pensó que se disponían a devorarla y abrió su boca en un vano gesto amenazador cuando uno de ellos se aproximó a su lecho. 

Se sacudió tratando de librarse de aquellas ataduras cuando un breve destello ofuscó su mirada, de inmediato una extraña calma inundó su cerebro. Estaba furioso, acompañaba todo lo que aquel monstruo hacía, pero no conseguía moverse 



ni oponer resistencia ante la osadía de aquella criatura. Otro individuo se aproximó, con espanto Gaarth notó que abrían su boca y observaban su interior, emitiendo aquellos inexplicables sonidos. 

Sintió varios pinchazos que mentalmente interpretó como mordidas de hormigas en sus brazos. Invisibles dedos penetraron en sus entrañas sin provocar dolor,  su indignación aumentó al extremo cuando algo examinó su cavidad anal y sintió que su cabeza era invadida, examinada, violada, imponiendo pensamientos que no eran suyos. 

De repente una inexplicable sensación de paz y placer le invadió, sumergiéndolo en un profundo sueño. 

Cuando despertó, completamente desorientado, observó que las hembras ya no estaban en sus lechos, en su lugar dos de sus compañeros se debatían sin conseguir librarse de las ataduras. Una criatura se aproximó con una extraña piedra redonda, colocándola delante de su rostro, en realidad no era una piedra, pero no conseguía identificarla ni compararla con nada familiar. Entonces una fuerza misteriosa invadió su mente, trató desesperadamente de resistir cuando una voz  comenzó a susurrar en su cabeza, no era amenazadora, apenas monótona, imprimiendo pensamientos tranquilizantes y sonidos que poco a poco iba identificando y comprendiendo su significado, eran palabras que correspondían a imágenes familiares… piedra, lluvia, noche, comida, agua, sol. 

No sabía cuánto tiempo continuó aquella actividad, volvió a dormirse y al despertar- había transcurrido un instante o una eternidad, lo ignoraba- aquellas imágenes regresaron, ahora eran más complejas, representando acciones. 

Arrojar una piedra, mojarse bajo la lluvia, dormir toda la noche, disfrutar de la comida, beber agua, sentarse bajo el sol. 

La imagen de una hoguera siendo encendida  con las chispas producidas por dos piedras  al ser golpeadas se repitió una y otra vez, sintió la agradable sensación del calor del fuego, conoció el miedo que las llamas imponían en los animales, incluso en los más poderosos dinosaurios… y sintió por primera vez en su vida el sabor de la carne asada. 

Siempre al final de cada sesión, se veía a sí mismo empuñando una antorcha, temido y respetado por las fieras salvajes. 

En sus mentes había sido imprimida la base primordial para su destino como especie dominante: el idioma y el fuego. 

Los dioses consideraron que habían completado la primera parte del programa, la criatura que un día habrían de devolver para su hábitat sería completamente diferente del individuo que fue abducido tiempo atrás. Ahora se iniciaba un nuevo capítulo, capacitar a esa especie para ascender al topo de la cadena evolutiva.  Sus descendientes heredarían el planeta, reinando sobre tierra, mar y aire. 

En trance, sufriendo ocasionales espasmos, los aprendices realizaban tareas insólitas, amarraban cuerdas, moldaban herramientas usando lascas de piedra, encendían hogueras, seleccionaban varas para sus mazas y lanzas. 

Sus movimientos eran torpes, los músculos se resistían  a obedecer, llevando al fracaso la mayor parte de las tentativas, pero los dioses eran pacientes y determinados, cada aprendiz repetía sus movimientos una y otra vez, indiferentes al agotamiento físico… hasta finalmente ser bien sucedidos. 

Esas técnicas quedarían grabadas en el subconsciente de cada individuo, que a diario era bombardeado con centenas de informaciones, las tareas se diversificaban tornándose cada vez más complejas. 



Entonces cesó abruptamente toda actividad. 

EXTINCIÓN 

Algo inesperado había sucedido, ese día todas las criaturas permanecieron dormidas en sus cubículos mientras los dioses desempeñaban una frenética actividad. 

Poderosos ojos electrónicos habían detectado un objeto que se aproximaba a una aterradora velocidad, era demasiado tarde para evitar la colisión con el planeta. 

Una precipitada reacción para destruir el gigantesco cometa apenas consiguió fraccionarlo, pero fracasó en la tentativa de desviar su rumbo. 

Nada podría evitar el desastre. 

Los cálculos de los cerebros electrónicos eran unánimes, el impacto no destruiría apenas el tercer planeta, ese evento amenazaba alterar el equilibrio de todo el sistema solar,  provocando un cataclismo de consecuencias inimaginables. La estación estaba directamente amenazada. 

Los primeros cuerpos celestes comenzaban a convertirse en bolas de fuego al entrar en la atmósfera, cuando los dioses aplicaron la única alternativa a su alcance; por primera vez en millones de años la estación espacial abandonó la órbita lunar. 

Aún tuvieron tiempo de contemplar los primeros impactos, antes de aumentar la velocidad de la gigantesca nave, que en un santiamén desapareció, acelerando hasta superar la velocidad de la luz. 

Estaba sucediendo algo inimaginable para los habitantes de la estación espacial, algo que los cerebros electrónicos consideraban como la última alternativa: el regreso a las estrellas y sus inevitables consecuencias. 

Dejaban atrás un desastre de dimensiones planetarias que extinguió gran parte de la vida.  Los diferentes cuerpos celestes
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